
Editorial 

U N mirador, un balcón cubierto con cristales ... para mirar, y no al mar, 
que aquí no hay. Terrado para explayar la vista, para poder ver la tierra 

roja, el almagre que pisamos día a día. 
Así nació esta publicación, un mes de abril del año 1985. Hombres y 

mujeres en buena disposición, con el desinterés que ofrecen aquellas per­
sonas de ideas claras y transparentes. Su objetivo: llamar "Mirador" a una 
revista a la que cualquier atrevido colaborador podría "asomarse", siempre 
y cuando la claridad y transparencia fueran las premisas a cumplir 

Mirador ofrecería la posibilidad de mostrar a todos los que quisieran 
informarse e informar; ilustrarse o ilustrar a los demás. 

De cualquier forma, la puerta de acceso a este Mirador se llamó y se 
sigue llamando participación. 

Los propósitos, hasta la fecha vienen cumpliéndose. Algunos de nues­
tros objetivos pueden haber quedado a mitad de su camino. Pero qué se 
le va a hacer, todas las cosas humanas ... En definitiva el aprendizaje, en 
este caso, viene de la mano de la experiencia, por tanto, podemos segir el 
camino y conseguir lo que nos quede por realizar. 

La constancia en el trabajo emprendido y la exigencia que a nosotros/as 
mismas nos hemos impuesto, de continuidad y claridad en nuestra publi­
cación, nos ha tr~ído hasta el número 90. 

Pero la "inflamable" crisis ha llegado hasta nuestras páginas, amenazan­
do con "quemarnos" Sin embargo para todo hay solución, menos para la 
muerte. Y de eso se trata, de no morir Hay que adaptarse a los nuevos 
tiempos. Situarnos en un "cortafuegos", para esperar que "las llamas" se 
apacigüen y podamos seguir trabajando con la misma asiduidad que hasta 
ahora. 

La adaptación implica una nueva época para Mirador. Bien digo época, 
ya que es al tiempo de publicación y no a los objetivos de la revista, a los 
que tendremos que amoldarnos. Por tanto la de Mirador pasará a ser tri­
mestral, en lugar de mensual, como venía siendo. 

Serán cuatro números al año, y la salida de cada uno de ellos, tendrá 
lugar a mediados del último mes de cada trimestre. 

Como se suele decir, la última decisión a tomar ante la dificultad, es la 
rendición. Nosotros/as no pensamos rendirnos, seguiremos adelante y es­
perando no ser siempre los mismos, ya que hasta el momento la colabora­
ción viene siendo escasa. 

A pesar de todo somos optimistas y continuamos convencidos de que 
en esta segunda "edad" de Mirador, las colaboraciones nos van a desbordar. 

ENCARNACIÓN ASENSIO RUBIO 
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